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Introducción

La resurrección de Cristo comporta un hecho histórico y es acontecimiento para la fe. Entendemos por

histórico aquel hecho del que se alcanza un conocimiento cierto por los métodos de la historia. Lo real abarca todo

lo que ha sucedido y tiene más extensión que lo histórico. ¿Qué hay de histórico en la resurrección.

En primer lugar, para nosotros es histórico el testimonio de los apóstoles por el que proclaman que, después

de su muerte, han visto vivo al Jesús con quien habían convivido. El contenido del testimonio: la experiencia en la

que han visto y reconocido a Jesús resucitado, es considerada real por los apóstoles. ¿Hay ahí algo que pueda

ser tenido por estrictamente histórico o se trata de una realidad sólo perceptible por la fe?

Anticipando, podemos responder lo siguiente:

1)    La resurrección, como acto de pasar de la muerte a la vida no es histórica y no puede ser verificada; es

desaparición: el cuerpo del resucitado no pertenece ya al universo fenoménico. No se trata, pues, de la

reanimación de un cadáver como en el caso de Lázaro.

2)    Podemos considerar histórico aquello que fue objeto de una constatación sensorial, es decir, la tumba vacía y  las

apariciones, dos elementos por tratar mediante los métodos de la exégesis y de la historia.

3)    Los testigos de la resurrección han visto unos signos y en ellos han reconocido a Jesús como quien los producía.

Hay, pues, dos tiempos bien marcados: la percepción de los signos y el acto de fe.

De los relatos evangélicos se deduce que, primeramente, los apóstoles perciben un signo sin reconocer a

Jesús; a continuación, pasan de esta percepción a la fe por medio de una reflexión sobre su experiencia anterior

con Jesús, iluminada ahora por las escrituras que él les interpreta. Como objeto de fe la resurrección plantea tres
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problemas: a) la génesis  de la fe de los testigos en la resurrección estudiada a partir de los datos de la crítica

literaria e histórica; b) reflexión sobre la resurrección en sus dos aspectos: el fenoménico y el que trasciende la

historia y solicita la fe. Si la reflexión sobre el primer aspecto no supone la fe, la consideración del segundo

designa el objeto mismo de la fe y presenta al no creyente la cuestión que plantea el testimonio evangélico, junto

con la respuesta que el mismo testimonio evangélico propone; c) la relación entre el acceso subjetivo al hecho y

las estructuras objetivas del mismo. Esta relación se funda en el vínculo que hay entre Cristo y la naturaleza e

historia. Habrá que esbozar una filosofía del cuerpo que permita formular la relación entre Cristo resucitado y la

naturaleza, y  una teología de la libertad en la historia que exprese la relación entre Cristo resucitado y esta

historia.

La antinomia hecho histórico-acontecimiento trascendente es superada por el acto de fe, pero el

fundamento de esta superación no queda de manifiesto en la primera descripción de la génesis de la fe, ni en el

análisis de las estructuras objetivas de la resurrección como hecho histórico y acontecimiento para la fe. El

fundamento del acto de fe es el mismo misterio de Cristo. Este fundamento no puede ser desvelado  más que en

la fe, pues no es legítimo confundir las razones para creer con el último fundamento de la fe. Estas razones

aparecen al exponer la génesis de la fe en los primeros testigos, pero descansan en un último fundamento que no

puede ser alcanzado más que cuando aquellas razones suscitan el acto de fe.

La resurrección: historia y fe

La realidad de la resurrección

Decimos que la resurrección de Jesús es una realidad y precisamos: hecho histórico y acontecimiento para

la fe (incluso para quienes fueron sus testigos).

Lo real no coincide estrictamente con lo que es objeto de una experiencia sensible. Es adquisición definitiva

de la filosofía que lo real es síntesis de cosa y pensamiento, de hecho y sentido; lo real no puede reducirse a la

experiencia sensible ni a la abstracción.   El acceso a lo real comienza por el análisis crítico del hecho que es

objeto de experiencia, penetrándolo hasta una última estructura que soporta este análisis. A partir de ahí debe

comenzar un proceso de síntesis en el que se alcanza lo real concreto al captar el universo de relaciones

emanadas de aquella última estructura alcanzada por el análisis. En la cosa aparece el pensamiento; en el hecho,

el sentido.

Hay, pues, un doble criterio de realidad: la capacidad de resistir un análisis y la posibilidad de síntesis.

Según este doble criterio, la resurrección es real porque el descubrimiento de la tumba vacía y las apariciones de

que nos hablan los documentos soportan una crítica histórica razonable. En segundo lugar, la resurrección es real

por razón de la coherencia que el método de la hipótesis comprehensiva hace aparecer en los hechos alcanzados

por análisis, cuando son enfocados desde la perspectiva de la fe. Esta coherencia da razón del poderoso

movimiento religioso que la fe en la resurrección ha desencadenado en la historia. A la luz de esta coherencia,

dicho movimiento religioso es, a su vez, criterio. Por la correspondencia de estos dos criterios, la cuestión de la

realidad de la resurrección puede ser zanjada en el sentido de la fe. Pero esta correspondencia no constituye un

conjunto de razones necesitantes. Estas razones llegan a formar un círculo de necesidad sólo en virtud del acto
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de fe que ellas solicitan pero que no producen, pues su coherencia se completa precisamente mediante este acto

de fe.

La génesis de la fe en los testigos

La resurrección de Jesús es para la Iglesia motivo de fe, pues cree que Jesús es Señor porque ha

resucitado. Pero antes de ser motivo de fe es objeto de fe, tanto para los primeros testigos como para los que

escuchan su palabra. Se trata ahora de coordinar los momentos de la génesis de la fe en la resurrección.

1.    Jesús y sus discípulos en su vida y en su muerte

Después del exilio se dio una tensión entre el Israel agrupado en torno a sus sacerdotes  y al templo, pero

privado de la independencia política, y el Israel de la antigua realeza davídica que permanece en el recuerdo y al

que no se puede renunciar por formar parte de la tradición auténtica. Se trata de una tensión entre dos contrarios

inconciliables, un Israel espiritual y un Israel terrestre. Lo que hará Cristo en su persona y en su obra es,

precisamente, superar esta tensión. Por su muerte y resurrección, Cristo revela que ha unido estas dos realidades

en su persona: es hombre salido de su pueblo, es el Hijo que viene de arriba.

La comunidad pre-pascual se forma a partir de la adhesión a Jesús quien, con sus obras, da testimonio de

ser el Mesías del nuevo Israel anunciado por las escrituras. Pero esto no es aún la fe pascual. En esta primera fe

hay un equívoco; en efecto, cuando Jesús anuncia la obra que le ha de revelar plenamente como Señor, a saber:

su muerte y su resurrección, los discípulos se escandalizan. Y el equívoco permanece hasta el día de

Pentecostés, cuando se llega a la unidad entre el Israel terrestre y el Israel espiritual por la adhesión al verdadero

misterio de Jesús.

2.    Jesús resucitado y sus manifestaciones a los discípulos

La narración del hallazgo de la tumba vacía casi no juega ningún papel en la génesis de la fe de los

discípulos; es un elemento que, aislado del conjunto del acontecimiento pascual, constituye un detalle de poca

importancia para el historiador. Pero admitido el acontecimiento pascual por la fe, adquiere el valor de un signo

negativo de la resurrección, y no se le puede reducir a una construcción sin fundamento debida a motivos

apologéticos.

Por lo que toca a las apariciones, se tropieza a menudo con el apriori de que una aparición no puede ser

más que alucinación colectiva y patológica. E. le Roy desarrolla la objeción resaltando los indicios de alucinación

que se pueden observar en los textos evangélicos y les opone las siguientes observaciones (Dogme et critique, p

218):

1)    "Alguien ha creído primero, sin sugestión de otro, en la resurrección de Jesús. Aquí sería preciso hablar de

autosugestión... Quedaría aún por comprender cómo una fe tan débil antes de la decepción pudo renacer tan

exaltadamente después. Era un peligro mucho mayor predicar a Jesús resucitado que confesar en el momento de
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su proceso que se le había seguido".

2)    El elemento subjetivo constructor que interviene en una aparición, como en toda percepción natural, incluso el

elemento patológico posible, que puede entrar en una actividad mental fecunda, no suprimen el valor de realidad

objetiva de la percepción ni de la obra genial. ¿Por qué una aparición, aunque implique elementos de construcción

subjetiva, no puede tener valor objetivo?

Al hablar del "valor objetivo" de las apariciones se quiere decir que éstas son reales porque los discípulos

perciben al resucitado en virtud de una iniciativa que no viene de ellos sino del mismo resucitado. El examen

intrínseco del contenido de las apariciones va a manifestar una coherencia propia de esta experiencia que da

razón de su verdad objetiva. Al analizar la génesis de la fe de los discípulos en la resurrección vemos, en primer

lugar, que la experiencia no está situada en el plano psicológico; se parece a las experiencias místicas que

presenta la historia de la Iglesia por su sobriedad en la toma de conciencia refleja de los procesos psíquicos, a

través de los cuales Dios llega a ser objeto de experiencia. Pero la experiencia de la resurrección se distingue de

las experiencias místicas comunes en que comporta una experiencia predominante de Cristo en su cuerpo al nivel

de los sentidos. Además los sujetos de esta experiencia son los que habían conocido a Jesús antes de su muerte.

Podemos, pues, decir que las apariciones muestran a los miembros de la comunidad pre-pascual la continuidad

entre la vida mortal y la existencia espiritual de Jesús.

Precisemos la génesis de la fe en la resurrección. Un primer momento está constituido por el encuentro con

Jesús en su vida mortal. El segundo momento es la experiencia de   la muerte de Jesús. Los discípulos pierden la

fe en su mesías crucificado y en el Padre y se dispersan (cfr. Emaús), aunque continúan siendo los que se

adhirieron a Jesús. Las manifestaciones del resucitado constituyen el tercer momento. En primer lugar, provocan

incredulidad. Jesús se presenta y no es reconocido: sobre este punto los testimonios evangélicos concuerdan. Y

ello se debe a que Jesús resucitado no puede ser reconocido por los sentidos naturales. Es un signo que irrumpe

en el mundo natural, pero signo de un ser que el mundo natural no puede ya contener. El paso a través de la

muerte implica un acto de libertad soberana frente a la naturaleza y la historia. Únicamente se le puede reconocer

situándose, con la propia libertad, frente a esta libertad soberana. Es Jesús mismo quien les conduce al punto en

el que brotará este acto de libertad, haciéndoles caer en la cuenta de que los profetas anunciaron el sufrimiento  y

la muerte del Mesías. La transformación de su fe hace que la muerte de Jesús y las condiciones no meramente

naturales de la manifestación del resucitado pasen, de ser obstáculos, a ser motivos de la fe.

La presencia del resucitado hace renacer la fe de los discípulos y ésta les permite reconocer a Jesús; la

presencia reconocida confirma y fundamenta su fe. La fe es necesaria para reconocer a Jesús resucitado, pero

sólo Jesús resucitado puede hacerla nacer. Mas la fe no es anterior a la visión del resucitado, pues es la presencia

de éste lo que suscita la fe. Tampoco es anterior la visión, pues la fe pre-pascual es previa y la sola percepción del

signo no produce la fe. Y esta relación visión-fe no cae en un círculo vicioso, pues hay un tercer término gracias al

cual se relacionan: Jesús presente.

La fe en el Señor y en el Padre que lo ha resucitado precisa de un paso más para ser la fe perfecta. Este

paso se da en la ascensión, cuando se supera toda dependencia de un signo particular y se entra, en

Pentecostés, en la fe según el Espíritu.
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El hecho histórico y el acontecimiento para la fe

El dogma de la resurrección contiene dos afirmaciones. La primera es que Jesús resucitado ha entrado en

la vida de Dios de la que se había despojado al encarnarse, y que su cuerpo participa de esta vida. La segunda

afirmación dice que la resurrección, además de ser una realidad trascendente, comporta un hecho histórico.

De la percepción del signo al reconocimiento de fe

Entre estas dos afirmaciones parece que hay contradicción; y se presenta un problema que puede ser

definido por la oposición entre dos elementos: histórico-fenoménico y transhistórico-trascendente. Se supera la

oposición al ver la correspondencia entre estos dos elementos y los dos momentos de la génesis de la fe de los

testigos: percepción de un signo, reconocimiento de fe. La distinción entre estos dos momentos y la posibilidad de

pasar del signo a la fe por la mediación de Jesús presente (que les hace reflexionar sobre los años vividos con él),

son las condiciones del acto de fe, anteriormente al cual no se puede captar la unidad de ambos momentos.

Sin la fe, los signos tienden a desmoronarse (se negará, por ejemplo, la tumba vacía como hecho histórico).

La fe actúa sobre los signos revelando su coherencia y solidez. Pero no puede caer en el extremo de sobrevalorar

los datos históricos, como si el significado del dato fuera perceptible sin la mediación de la fe. En tal caso, la

tumba  vacía y las apariciones se verían como pruebas de la resurrección, la cual quedaría entonces reducida a

una realidad histórica, sin que el acto de fe fuera necesario para identificar al resucitado.

La historia positiva puede llegar a admitir la historicidad de los datos alcanzados por análisis crítico. Pero

con ello sólo se ha recorrido una parte del camino: hay una cuestión planteada (por la tumba vacía), se propone

una respuesta (en las apariciones). Para llegar a unir con sentido los dos elementos es preciso recurrir al método

de síntesis, el cual, mediante una hipótesis, trata de dar coherencia a los datos históricos como paso intermedio

entre la constatación del dato y el reconocimiento de su sentido en el acto de fe. Esta hipótesis es una especie de

construcción propuesta por el historiador; no es reagrupación de hechos, sino intuición que avanza hacia su

sentido. El paso de hipótesis a tesis es a la vez discontinuo (supone un acto de libertad) y continuo (la libertad

halla en la misma hipótesis las razones para su acto). La síntesis hipotética no agota las implicaciones mutuas

entre el hecho histórico y su sentido, el cual, en el caso de la resurrección de Jesús, no es plenamente percibido

más que por el acto de fe. La reagrupación de los hechos, según una intuición directriz que propone el sentido,

invita a producir el acto simple de la captación global. No realizarlo es quedar en la duda respecto del sentido. El

agnosticismo es, en este caso, una posibilidad; pero, dada la presencia de la fe de la Iglesia, que exige una

explicación, no se puede mantener a la larga. El historiador debe reconstruir entonces la génesis de la fe según

las perspectivas   de la incredulidad, llegando a una coherencia propia.

En el acto de fe se capta la unidad de la resurrección como hecho histórico y realidad trascendente. La

resurrección queda situada así con respecto al ser natural (la tumba vacía implica una transformación misteriosa

del cuerpo) y con respecto a la historia humana (en las apariciones se relacionan la libertad divina con libertades

humanas). A partir del plano de la historia humana, la resurrección aparece como realidad trascendente al ser

iluminada por las escrituras (historia sobrenatural); la resurrección se ve entonces como una acción de Dios en

favor de su Ungido y de su pueblo. 
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Significado de la Resurrección

El aspecto histórico y el aspecto de realidad trascendente de la resurrección sólo se pueden unir en el acto

de fe, de cuyo fundamento objetivo vamos a tratar ahora. En la primera parte vimos las razones para creer: estas

razones son un camino hacia la  fe, pero no su fundamento. El misterio de Cristo, muerto y resucitado, constituye

el fundamento de la fe; y ahora vamos a hablar de ello en función de nuestro acto de fe.

Es verdad que no podemos decir nada de la resurrección en cuanto es vida de Cristo en Dios: esto es algo

absolutamente inefable. Pero sí que podemos hablar de la resurrección considerada de cara a nosotros: Cristo

resucitado está, en cuanto tal, en relación con nosotros y con nuestro mundo. ¿Cuál es esta relación? Esto es lo

que nos ocupará ahora. Vamos a esbozar una teología de la resurrección, lo cual supone, a su vez, una justa

concepción del cuerpo.

Elementos para una definición del cuerpo

El cuerpo animado de un hombre se puede entender, en cuando es un centro de relaciones, como el mismo

universo a partir de un centro individualizado. Este centro es cada uno como persona, sujeto singular capaz de

reflexionar, decidir y actuar. Este centro está particularizado por las características físicas y psíquicas  propias de

cada uno. Finalmente, este centro se universaliza al hacerse un nudo de relaciones con todo  el universo. La

singularidad del sujeto es mediación entre la particularidad y la universalidad en cuanto el sujeto se decide a

utilizar sus características particulares como medio para relacionarse con el universo. Tal es el sentido de mi

libertad: salir de la propia subjetividad singular y ponerse en relación con la naturaleza y con los otros. La

particularidad del sujeto es, a su vez, una mediación entre el sujeto singular y el universo. Y podemos decir que la

persona no se decidiría a este uso determinado de su particularidad si no hubiera en ella una anticipación de lo

universal en forma de imágenes, ideas o deseos.

Esta relación de lo singular, lo particular y lo universal teje la historia individual y colectiva del hombre. Esta

historia, destruida por la muerte, es restaurada y transformada por la resurrección, de modo que el hombre

resucitado debe pensarse también como dotado de singularidad, particularidad y universalidad.

A la muerte del hombre, lo que se coloca en la tumba no es sólo un agregado de células en

descomposición, es también una historia ya acabada y marcada siempre por el pecado. Precisamente por el

pecado, el espacio se ha experimentado no como posibilidad de buen orden entre los cuerpos, sino como

separación; y el tiempo no ha sido ocasión de entendimiento y armonía, sino de malentendidos. Por el pecado, la

oposición entre seres distintos se convierte en enfrentamiento y exclusión, la simple exterioridad natural de los

cuerpos se convierte en opacidad de individuos que se rehúsan mutuamente. 

Principio fundamental

Nuestra reflexión estará dirigida por el siguiente principio: el Hijo de Dios se encarna para unir a todos los

hombres en la unidad de su cuerpo. Por tanto, toda la realidad de Cristo tiene que ver con nosotros; pero hay una
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distinción entre lo que sucede en Cristo    y lo que Cristo es para nosotros. La mañana de pascua, Cristo

resucitado entra en su gloria reconciliando en él todo el universo. Esta reconciliación, cumplida ya en Cristo, sólo

se da en los discípulos a medida que, renacida su fe, constituyen la Iglesia naciente, primicias de la reconciliación

universal en Cristo.

¿En qué consiste la resurrección?

En una primera aproximación hemos de decir que la resurrección del cuerpo de Cristo no consiste en la

reanimación de un cadáver. Resucitar es entrar en la vida divina a través de la muerte, en una vida de la que

participa el cuerpo que ya es cuerpo espiritual, según Pablo. En esta expresión, "cuerpo" no indica algo

groseramente material, ni por "espiritual" se entiende lo que pertenece al mundo de lo pensado. "Espiritual" incluye

y supera lo físico, e indica que el cuerpo de Cristo participa de la vida según el Espíritu Santo. La desaparición del

cadáver es signo de la transformación radical del cuerpo de Cristo. Pero, según la concepción que se expuso más

arriba, el cuerpo es un centro de relaciones con todo el universo. Por tanto, con el cuerpo de Cristo es todo el

universo lo que queda transformado en Dios.

El creyente no alcanza esta renovación de su vida al menos en la medida en que no está confirmado en su

fe. Conforme su fe progresa, el cristiano ve más el universo según esta renovación y la vive más, hasta llegar al

progreso absoluto en la fe, que alcanza cuando muere en Cristo y se afianzará así definitivamente en el cuerpo de

Cristo resucitado. Esta renovación de los cristianos por la fe se da especialmente por su unión en una comunidad

fraternal en la que reina al menos una cierta reconciliación.

El cuerpo y la libertad

La siguiente reflexión se funda en el dato revelado del señorío universal de Cristo y utiliza un principio: la

historia de la salvación es la historia de las libertades humanas y  de la Libertad divina. Cristo es libre en su

anonadamiento, en su resurrección y en su glorificación. El hombre es libre en su pecado, en su conversión y en

su participación en el misterio de Cristo. Si, por su encarnación, Cristo asumió una carne de pecado y quedó

sometido a las leyes del universo, por la resurrección vino a ser libre respecto de las condiciones naturales de la

existencia y de las consecuencias del pecado. Cristo se manifestó a los discípulos a fin de suscitar en ellos la fe

que les haría participar de su libertad de resucitado.

La tumba vacía

Cristo, al resucitar, recobra su cuerpo particular conteniendo en él al universo. El universo se convierte así

en un movimiento de íntima comunicación de todas las partes entre ellas mismas y con el todo. Este movimiento

constituye la presencia de Cristo en el universo y del universo en Cristo. Pero como los hombres permanecen en

las separaciones y divisiones propias de un mundo marcado por el pecado, Cristo resucitado desaparece a sus

ojos. Esta desaparición supone una ruptura en la cadena de fenómenos naturales, lo cual es inadmisible para el

que no se deja llevar por la fe.
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La ciencia, fundada en la afirmación del determinismo universal de los fenómenos (encadenamiento estricto de

causas y efectos), intenta hallar coherencia en la experiencia común -caótica a primera vista. Pero este

determinismo (válido como método de investigación) niega la libertad humana y somete al hombre a fuerzas

objetivas opresoras cuando se lo erige en el único principio de interpretación de la realidad.

Por su resurrección Cristo queda libre respecto de este determinismo pero no para habitar en un mundo

fantástico y arbitrario, sino para entrar en la coherencia superior de la vida y la libertad del reino de Dios. El

sepulcro vacío es signo de ello. Si el cadáver de Cristo hubiera quedado en el sepulcro, el determinismo quedaría

constituido como explicación integral del universo; pero faltando un eslabón a la cadena de causas y efectos, el

hombre queda invitado a buscar el sentido de su vida y de su libertad más allá de la sucesión de fenómenos

naturales: en Jesús vivo, centro y principio del orden nuevo.

El sentido de la historia producida por la libertad del hombre no puede surgir más que de un fin de la historia

en el que se unan naturaleza y libertad. La dialéctica hombre- naturaleza, superada momentáneamente por el

trabajo, resulta equívoca si se concibe sin fin.

Cristo da sentido a esta dialéctica porque asumió efectivamente en su vida la naturaleza y la libertad, como

comienzo en su encarnación y como fin en su resurrección. La historia del mundo es asumida por la historia del

pueblo que él suscita por la fe; la naturaleza es asumida por su cuerpo desaparecido del sepulcro.

Si el cuerpo depositado en el sepulcro permanece allí, la naturaleza no es integrada en la Vida y la

condición natural queda disociada de la existencia sobrenatural, lo cual es contrario a la encarnación. El modo

como acontece la resurrección queda dicho por las palabras de Pablo: "se siembra ignominia, resucita gloria; se

siembra debilidad, resucita fuerza; se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual" (1Co 15, 43-44).

Si se afirma que el cuerpo de Cristo resucitado es el universo, resulta incoherente afirmar que su cadáver

permanece en la condición de cadáver. Se piensa su cuerpo según las categorías de singularidad (Cristo como

sujeto) y universalidad (su cuerpo es el universo), pero se deja de lado la particularidad de su cuerpo, que también

es esencial. Con ello queda sin explicar cómo la persona del resucitado no se disuelve en el cosmos. Algunos

reducen la particularidad a la memoria; pero esta reducción, que no tiene en cuenta el cuerpo del resucitado, cae

de nuevo en la dicotomía de considerar la historia humana como asumida por la resurrección, quedando la

naturaleza sin ser asumida, lo cual es contrario a la resurrección.

Sostener que el cuerpo individual de Cristo ha resucitado, no significa aferrarse a una representación según

la cual la resurrección pondría al cuerpo individual aparte del resto del cosmos. La resurrección recobra el cuerpo

individual como cosmos entero, pero particularizado en un hombre. El cosmos es una unidad, pero con tantas

modalidades como hombres por resucitar. El cuerpo de Cristo resucitado es, pues, el universo entero pero

individualizado por la particularidad de su cuerpo; y esto se puede decir también de nuestra propia resurrección.

Cristo puede situarse a voluntad en el determinismo, precisamente porque por su resurrección lo ha vencido

y ha obtenido la libertad sobre él. Por lo mismo, Cristo puede manifestarse en el mundo natural y humano. Y esto

es lo que hace al manifestarse a sus discípulos en las apariciones.
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Las apariciones

Esta nueva inserción de Cristo en el universo comporta las características de su soberanía (no necesita

entrar para estar en el cenáculo). Cristo resucitado está en relación sin distancia con todo ser; sin embargo,

cuando se aparece a los discípulos se da una cierta opacidad y resistencia al contacto de los sentidos. Para los

discípulos, las apariciones tienen el carácter de una relación sensible, propia del mundo anterior a la resurrección.

Esta imperfección de la relación constituye la historicidad de las apariciones.

Los relatos de las apariciones no reflejan la imaginación de los primeros cristianos que se complacen en lo

maravilloso, sino el conflicto entre la libertad de los imperfectamente creyentes y la libertad de Cristo resucitado.

De ahí su ambigüedad: son acontecimiento natural y manifestación de lo sobrenatural; son una concesión a la

condición aún natural de los testigos que no puede ser más que transitoria. Las apariciones corresponden al paso

de la fe muerta a la fe perfecta que ya no necesita de las apariciones para adherirse al Hijo de Dios. Acabado el

tiempo de las apariciones comienza en Pentecostés el tiempo de la fe pura, propia de los liberados de sus

pecados pero que viven aún en las condiciones de vida natural y pecadora.

Nacimiento y desarrollo de la Iglesia

Por la fe en el misterio pascual nace la comunidad en la que se comienza a vivir el misterio de la total

reconciliación. En ella los discípulos verifican el misterio de la resurrección de Jesús. Se puede decir que el

nacimiento de esta Iglesia, que confiesa y anuncia el kerigma, es la resurrección de Jesús, con tal que se

comprenda que la resurrección personal de Jesús en su cuerpo es el principio de este nacimiento.

Después de la ascensión, Cristo no está ya presente en una manifestación particular.  Cristo es la vida de la

Iglesia y promesa de vida para el mundo; es el centro  y principio  en quien todos se conocen y se reconcilian

haciéndose hermanos; y su cuerpo resucitado es la transparencia y el medio en el que tiene lugar esta relación.

El que vive de esta fe accede a la alegría de amar como Cristo ama y descubre que ya no hay  que elegir

entre Dios y las criaturas: del amor de Dios brota el amor a las criaturas,    y éstas remiten a Aquél. Ser pobre con

Cristo y en él poseerlo todo. Ser hermano universal que sirve como Cristo sirvió. Abandonarse a la voluntad de

Dios, y participar del mismo sufrimiento de Cristo. Esto es ser resurrección entre los hombres.

Edouard Pousset, en seleccionesdeteologia.net/

Tradujo y condensó: José M. Millás
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